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CAPITULO



IV



Bolívar organiza una división en Cúcuta para salvar a Venezuela.—Desavenencias entre el General Bolívar y el Coronel Castillo.—Da príncipio el Libertador a las operaciones.—Deserción del Coronel Briceño.—Principios que guían al Gobierno de la Unión.—El Presidente Camilo Torres admite la dimisión del Coronel Castillo.—El Poder Ejecutivo nombra una comisión directiva de la guerra.—Libertad de Mérida.—Operaciones sobre Trujillo hasta libertarla.—Declaración de la guerra a muerte y motivos que la promovieron.—Campaña sobre Barinas.—Acción de Niquitao.—Destrucción de Tiscar.—Libertad de Barinas.—Bolívar adquiere el título de Héroe y buen Capitán.—Influencia de esta campaña y felices resultados sobre el resto de Venezuela.



Después de haber libertado los valles de Cúcuta, el General Bolívar se ocupaba en la organización de la expedición que debía salvar a Venezuela; pero ocurrió una desavenencia entre los dos jefes, Bolívar y Castillo, desde que obtuvieron los primeros triunfos, que paralizó la acción, y debe mencionarse aquí por las consecuencias que ella produjo en los acontecimientos colombianos. Titulábase Bolívar Comandante en Jefe de las tropas de Cartagena y de la Unión: Castillo, celoso de ello, le manifestó que toda la fuerza era de las Provincias Unidas, y que estaba sujeta al Congreso general. La guerra civil que existía entonces entre las provincias que obedecían al Gobierno general y la de Cundinamarca era de fatales consecuencias para la que teníamos con los españoles, y Bolívar protestó a Castillo que no pondría a órdenes del Gobierno las fuerzas de Cartagena porque tenía al efecto instrucciones del Presidente de aquel Estado, señor Manuel Rodríguez Torices. Esta desavenencia se aumentó hasta el grado de que el Coronel Castillo pasara una fuerte nota sobre los desórdenes que suponía existían en la división por las órdenes y poca economía del Coronel Bolívar, pretendiendo ejercer cierta superioridad como Comandante-general de Pamplona. Bolívar dio cuenta de todo al Congreso, y este cuerpo, lejos de cortar la com]»etencia, la alimentó, entendiéndose con ambos; lo cual dio lugar a una correspondencia acre y destemplada de una y otra parte. Castillo juzgaba a Bolívar temerario, y su plan arriesgado, porque dejaba expuesta la Nueva Granada si se llevaba las tropas de la
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Unión a Venezuela; y Bolívar acusaba a Castillo de díscolo, inep» to e incapaz de hacer nada que fuera útil, y que bajo el pretexto de no obrar sino con suficientes recursos y elementos perdía el tiempo miserablemente. Quiso, no obstante, Bolívar reconciliarse con Castillo, que tenía su campo en la Villa del Rosario de Cúcuta; pero nada logró. Ciertamente era expuesta la empresa de libertar a Venezuela, dominada por más de 6.000 hombres, con una fuerza sólo de mil de que podía disponer el gobierno republicano. La per.^uasión que tenía el General Bolívar de cuanto se puede hacer con un cuerpo de valientes, y de la fuerza moral que le daba el estado violento de Venezuela, le habían convencido a tal punto que no dejó medio alguno para convencer al Gobierno general de la necesidad de permitirle invadir el territorio ocupado por los españoles. La correspondencia del General Bolívar al fin penetró al Gobierno de la exactitud de los pensamientos del héroe que comenzaba a darse a conocer; y no obstante la opinión que habían formado los meticulosos en contra de la empresa, se accedió a su solicitud. 1813. El 27 de abril acordó el Congreso que Bolívar podía emprender sus operaciones para libertar las provincias de Mérida y Trujillo, y el 7 de mayo llegaron al cuartel general del General Bolívar las órdenes y le llenaron de un gozo extraordinario, como se lo manifestó al señor Torres, protestándole un profundo y eterno reconocimiento. Pocos días después se le unió en Cúcuta el Coronel José FéHx Rivas con las tropas, armas y municiones que el dictador de Cundinamarca, General Nariño, le había franqueado bajo ciertos pactos, para que no fuesen empleadas sino contra las tropas españolas, pues el estado de guerra civil en que se encontraban los unitarios y federalistas hacía obrar con desconfianza a los jefes de los diferentes partidos políticos. La columna que sacó de Cundinamarca, Rivas, después de las bajas que tuvo en el tránsito, apenas alcanzaba a poco más de cien soldados. La autorización del Congreso prevenía a Bolívar que previamente a su marcha prestase juramento de obediencia al Gobierno de la Unión, y que sus fuerzas se presentasen como un ejército libertador de Venezuela, cuyo Gobierno debía restablecerse tal como existió cuando fue disuelto por Monteverde. Bolívar cumplió el deber que se le impuso de prestar el juramento de obediencia ante la municipalidad de San José de Cúcuta. Esta medida, como la de ordenarle la formación de un consejo de guerra entre sus subalternos para deliberar sobre las operaciones, fueron sin duda fruto de sugestiones de Castillo, y propias de la época y de sujetos poco instruidos en el arte de
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la guerra. Acaso influyó igualmente en este celo o desconfianza la brillante manifestación que escribió Bolívar contra los gobiernos federales, al llegar a Cartagena, cuyo precioso documento se ha visto antes. Resuelta la invasión de Venezuela dispuso Bolívar que el Coronel Castillo marchase con 800 hombres sobre La Grita, donde se había atrincherado el Comandante general español. Brigadier Correa. Después de muchas demoras cumplió Castillo La orden que había recibido de Bolívar; pero tuvo la debilidad de reunir un consejo de guerra en Táriba para consultar la opinión de los subalternos, y sin que el jefe principal tomase parte. Este escándalo fue el primero de insubordinación militar. Pidióse al Congreso que mandara al General Baraya de Comandante en jefe, y se presagiaba la pérdida de la división si pasaba de Mérida. Logróse al fin que fuese cumplido el plan de Bolívar, y, como dejamos dicho, fue batido Correa en las angosturas de La Grita, en cuyo encuentro cumplió Castillo con sus deberes como soldado. Bolívar tenía ocupada la parroquia de Bailadores con su vanguardia: organizó su pequeña división con una fuerza de quinientos cincuenta soldados de todas armas. El material de artillería constaba de cinco obuses, cuatro piezas de batalla de calibre de a cuatro, y cuatro de montaña de calibre de a tres, regularmente dotadas, y un parque de infantería de 140.000 cartuchos embalados. Esta fuerza insignificante debía servirle para emprender operaciones contra 6.000 hombres de tropas regulares que tenían los españoles en el territorio que iba a ser teatro de la guerra. Hombres en cuyo corazón no había aquella fuerza de voluntad que siempre distinguió a Bolívar, conceptuaban esta empresa como temeraria y presagiaban un resultado funesto. En tan críticas circunstancias y para aumentar los sufrimientos morales de Bolívar, el Coronel Antonio Nicolás Briceño se marcha furtivamente de la villa de San Cristóbal con el destacamento que mandaba para los llanos de Barinas, pasando por la áspera montaña de San Camilo, uniéndosele algunos llaneros valientes, entre los cuales se encontraban el oficial Francisco Olmedilla y el Comandante Jacinto Lara. Aunque los hombres que tan atrevidamente se lanzaban en una empresa tan temeraria eran valientes y llevaban buenos guías, el General Bolívar previo el funesto fin que debían tener, y el influjo moral que adquirirían los españoles al destrozar aquel destacamento que le XBUORIA—3
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debilitaba con su desunión la pequeña columna de operaciones, única fuerza de que podía disponer. Si en tan crítica época, para dar principio a una guerra heroica no hubiese presidido los destinos de la Nueva Granada el virtuoso Torres, único apoyo de Bolívar, su ánimo habría decaído y el brillo de las armas republicanas no habría lucido bajo la dirección del guerrero inmortal. Torres, comparable por sus virtudes republicanas al héroe norteamericano Washington, desde los primeros hechos de Bolívar le había conocido y formó la más exacta idea de sus talentos privilegiados, teniendo por él una predilección tan distinguida que no se cansaba de recomendarle como el genio deparado por la Providencia para humillar al león castellano. El tiempo y los hechos ilustres de Bolívar probaron después la justicia y exactitud del noble pensamiento del señor Torres. Este ilustre granadino veía en Bolívar actividad, penetración, arrojo, valor y facilidad para obtener recursos y un nuevo sistema estratégico apropiado a nuestras costumbres, clima y circunstancias que no veía en Castillo, jefe, si bien inteligente, apegado servilmente a las prácticas y usos españoles de la monarquía caduca del desgraciado Carlos IV, en que las glorias españolas habían desaparecido. Torres y Bolívar lograron persuadir a los granadinos que la defensa de la república se debía hacer en Venezuela, donde el sufrimiento se había agotado por las crueldades de Monteverde, y era más fácil despertar allí el amor a la independencia que en las provincias de la Nueva Granada, en donde la opinión por la libertad apenas se encontraba entre la juventud inteligente y los hombres de la primera sociedad, fuertemente contrariados por algunos eclesiásticos y españoles europeos de maligno influjo. Castillo, que veía en el ardor patriótico de Bolívar desorden, y en sus planes militares temeridad, renunció sus empleos al Gobierno de la Unión en términos poco respetuosos; pero al mismo tiempo Bolívar confió al señor Torres su plan y sus esperanzas, circunstancia que influyó en que a aquél se le admitiese la renuncia, reservándose el Gobierno proveer después lo conveniente, en cuanto a la falta de respeto con que se había dirigido tan importuna renuncia. Castillo jamás olvidó estas desavenencias, ni el que el Presidente de la Unión, conociendo el ánimo, valentía y genio de Bolívar, le hubiese preferido para una empresa digna de un corazón como el de Carlos XII y de una inteligencia semejante a la de Gustavo Adolfo.



MEMORIA SOBRE LA VIDA DEL GENERAL SIMÓN BOLÍVAR



35



Si bien Bolívar conocía bastante los excesos de los españoles en Venezuela, después de haber quebrantado las estipulaciones que celebró Miranda con Monteverde, apenas tenía noticias de que en el oriente de Venezuela se comenzaba una insurrección, y juzgó que el modo de ayudarla era llamando la atención al occidente. Este pensamiento de Bolívar fue inmediatamente coronado de un buen resultado. El Brigadier Correa, después de la pérdida que sufrió, y viendo ocupado el pueblo de Bailadores por la vanguardia de Bolívar, se retiró con mil hombres que mandaba, a Betijoque, y dejó a la provincia de Mérida libre para que los patriotas se pronunciasen en favor de la causa americana. Don Vicente Campo Elias, español de nacimiento, encabezó la reacción en los últimos días de abril de 1813, y se puso cn comunicación con el General Bolívar para que los socorriese. El 30 del mismo abril había recibido el primer parte Bolívar; pero como aún no había recibido facultades del Congreso, que según dejamos dicho no le llegaron hasta el 7 de mayo, dispuso que el doctor Cristóbal Mendoza, que estaba con él y había sido uno de los miembros del Gobiemo federal de Venezuela, se trasladase a Mérida a organizar un Gobierno provisorio en los términos que Bolívar había juzgado oportuno. Dio cuenta al Gobierno granadino, y le pidió instrucciones sobre la línea de conducta que debiera observar respecto de las provincias venezolanas que recuperaban su libertad bajo la protección de las tropas granadinas. Ocupado el Congreso de la Nueva Granada de la suerte de Venezuela, había, antes de recibir esa consulta de Bolívar, acordado que se formase una comisión compuesta del doctor Frutos Joaquín Gutiérrez, miembro del Congreso, quien debía presidirla, del doctor Luís Mendoza, Canónigo de Mérida, y del Coronel Antonio Villavicencio, antiguo Capitán de Fragata al servicio español, a la cual se habían dado instrucciones. Al recibir la nota de Bolívar se le contestó comunicándole las medidas adoptadas, y de quiénes se componía la comisión que debía obrar a su nombre, y se le agregó: "Que el Congreso granadino deseaba la reposición del Poder Ejecutivo de Mérida en sus antiguos funcionarios, a menos que la municipalidad se aviniese y delegase su autoridad al ciudadano Mendoza". Esta resolución era conforme a las instrucciones dadas a la comisión para que restableciese el Gobierno de cada provincia en los términos y en las personas que los desempeñaban antes de la ocupación del territorio por los realistas. El Poder Ejecutivo y el Congreso granadino respetaban la indepen-
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dencia y libertad de los pueblos venezolanos, y no querían ingerirse en su manera de existir, pues de ellos no habían recibido delegación alguna. Esta comisión no pudo llegar en tiempo al cuartel general de Bolívar, y, por tanto, de nada pudo servirle. Bolívar emprendió su marcha dejando en Cúcuta 290 hombres de las milicias de Cartagena para que defendiesen aquellos valles, porque el Gobierno de aquel Estado los había reclamado por ser de milicias. La organización qne tenía esta división era de tres batallones denominados 3^, 4^ y 5"? de la Unión, 100 infantes de Cundinamarca, una brigada de artillería y un cuadro de oficiales de Venezuela. Al pequeño número de tropas le sobraban entusiasmo y valor, y el cuadro de oficiales de aquellos cuerpos era un semillero de héroes. A él correspondían los jóvenes oficiales Rafael Urdaneta, natural de Maracaibo, vecino y educado en Bogotá; Atanasio Girardot, de Antioquia, Luciano D'Elhuyart, Francisco de Paula Vélez, Hermógenes Maza, José María Ortega, Manuel y Antonio París y Antonio Ricaurte, el héroe de San Mateo, todos los cuales, con algunos otros menos ilustres, acompañaban a Bolívar en su atrevida y gloriosa conquista. Santander debió ser del número de los que acompañaron a Bolívar y era el Comandante del 59 batallón de la Unión; pero su amistad por Castillo y otras circunstancias se lo impidieron. Acompañaban igualmente al General Bolívar varios venezolanos que ilustraron sus nombres en aquella campaña. El doctor Cristóbal Mendoza, a quien ya hemos mencionado, era de los más importantes; y el señor Pedro Briceño Méndez, que iba como su secretario, el mismo que en todas circunstancias fue inseparable del General Bolívar y cuyo nombre no pasará oscuro en la historia de Colombia. El Coronel José Félix Rivas fue también de esta expedición y su nombre será siempre ilustre en Venezuela. Apenas había emprendido Bolívar sus operaciones cuando el 15 de mayo de 1813 fue batido y hecho prisionero el Coronel Antonio Nicolás Briceño por el español Yáñez, en San Camilo. Esta loca operación de Briceño les costó la vida a él y a muchos de sus compañeros, escapándose únicamente Olmedilla y Lara con 20 hombres que pudieron llegar a San Cristóbal. Bolívar, irritado con este suceso, en Mérida lo manifestó bien en el parte que dio al Gobierno de la Unión, en el cual decía: "que esto era debido a la loca empresa de aquel desertor que había emprendido sus operaciones sin armas de fuego, sin municiones, sin cartuchos y aun sin valor".
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El Libertador entró en Mérida el 30 de mayo, en medio de los aplausos del pueblo, y reforzó su división con 100 infantes que había organizado el Capitán Campo Elias. El doctor Mendoza estaba ya encargado del mando de aquella provincia con aplauso universal, y había, según las instrucciones del Congreso granadino, restablecido el Poder Ejecutivo de Mérida, compuesto de cinco individuos, como se encontraba antes de la ocupación de Monteverde. Los españoles, bajo las órdenes de don Antonio Tiscar, cometían las más grandes crueldades en Barinas, no solamente en retaliación como pudieron hacerlo con Briceño por su conducta y escandaloso libelo publicado en compañía de Antonio Rodrigo, José Debraine y otros para hacer la guerra a muerte a los españoles y canarios, sino también contra personas inofensivas, sólo por ser adictas al sistema republicano, y para cohonestar sus hechos pretendieron que el Libertador Bolívar había suscrito aquel nefando y bárbaro escrito. El 5 de junio Bolívar manifestó al pueblo de Mérida la misión que traía del Congreso granadino para restablecer el Gobierno republicano, y se dedicó a reforzar su expedición con aquella actividad que tanto le distinguió en sus gloriosas campañas: esto era necesario, como lo era también reanimar el espíritu público. La expedición granadina, que era el alma de su ejército, formaba la vanguardia y tenía que organizar con tropas venezolanas el centro y retaguardia. Auxiliado Bolívar por el doctor Mendoza y el pueblo meridano, pudo organizar un batallón de infantería de 500 hombres y lo puso a órdenes de Campo Elias, y un escuadrón de caballería que dio a mandar al señor Francisco Ponce, también español de nacimiento; circunstancia que prueba bien que Bolívar no odiaba a los españoles por el hecho de ser nacidos en la península, y sólo obraba contra aquellos feroces tiranuelos que servían a órdenes de Monteverde. El 8 de junio había publicado Bolívar su enérgica protesta de Mérida, en que amenazaba a los realistas con un odio implacable y una guerra de exterminio. Su sensibilidad y su energía combatían aún en su pecho y no se resolvía a declarar la guerra a muerte para que hubiera una justa retaliación contra los españoles que ya habían ennegrecido la historia de sus hechos con mil actos feroces que tuvieron origen en Quito, en el asesinato de varios ilustres americanos en agosto de 1810, en Pasto con la ejecución de Macaulay, Caicedo y otros proceres de la independencia en 1812, y con las crueldades de Tiscar, Yáñez y mil
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otros bárbaros defensores del Rey que no veían en los americanos sino rebeldes y traidores. El mismo día 10 de junio emprendió el General Bolívar su marcha a Mérida y el 14 llegó a Trujillo. Inmediatamente reorganizó el Gobierno de la provincia o Estado de Trujillo, nombrando Gobernador y obrando conforme a las órdenes del Congreso de la Nueva Granada. El discurso de Bolívar, lleno de aquel fuego sagrado que le inspiraba la causa de la libertad, excitó el entusiasmo y reanimó el espíritu nacional. Hizo leer la proclama que el Presidente del Congreso granadino dirigió el 20 de mayo a ios venezolanos. Aquel documento, propio de los sentimientos del varón fuerte que presidía los destinos de la Nueva Granada, excitaba a los venezolanos a levantarse en masa contra sus crueles opresores y restablecer el sistema republicano por la energía de sus virtudes, uniéndose a sus libertadores, cuyo único objeto era redimirlos de una infame cautividad. "Reunios, decía, bajo las banderas de la Nueva Granada que tremolan ya en vuestros campos y que deben llenar de terror a los enemigos del nombre americano. Sacrificad a cuantos se opongan a la libertad que ha proclamado Venezuela y que ha jurado defender con los demás pueblos que habitan el hemisferio de Colón, que sólo pertenece a sí mismo y que ni por un momento debe consentir en depender de un pueblo transmarino". Bolívar, que tanto respeto tenía por su amigo el doctor Torres, se empeñaba en mostrarse identificado con él y llamaba en apoyo de sus principios los de este ilustre granadino que hablaba ya de sacrificar a los opresores, no obstante su alma generosa, la humanidad de sus sentimientos y su carácter bondadoso, cualidades que eran bien conocidas, y se han transmitido a todos los granadinos de boca en boca con grande aplauso '•. No solamente logró Bolívar con estos pasos excitar el patriotismo de Trujillo; la fama voló a Caracas y Barinas, y los oprimidos venezolanos, rompiendo por entre las huestes españolas, iban a reunirse al libertador de su patria: soldados, amigos, consejeros, valientes oficiales capaces de 1 Escribiendo, como escribo, los hechos del Gran Capitán de la América del Sur, acaso encontrarán algunos varios episodios como propios más bien de la historia del país que de la vida de Bolívar; pero ellos, en mi humilde concepto, han influido en las acciones del héroe, y escrita hasta hoy la historia de Bolívar por enemigos suyos como el señor José Domingo Díaz, pagado por el Gobierno español para desacreditar la causa de América, y como Ducudray Holstein, despedido del ejército por Bolívar, y con poca exactitud por otros historiadores que no son contemporáneos, y han recibido informes equivocados, tengo que elevar mi débil voz en defensa de la verdad, sin que me afecten mi nacimiento en Nueva Granada ni haber sido amigo personal de Bolívar.
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ayudar a Bolívar llegaban diariamente a su cuartel general. Todo esto reanimaba su espíritu y le persuadía la necesidad de no dejar que los españoles salieran de su sorpresa para que la victoria le llevase a Caracas en las alas de la fortuna, como lo había hecho hasta Trujillo. Las noticias que tenía Bolívar de la superioridad de las fuerzas españolas no le arredraban sino que le estimulaban a obrar con decisión. En Trujillo recibió las primeras noticias, aunque confusas, de las derrotas que habían sufrido las huestes españolas en el oriente de Venezuela, y valióse de ellas para fortificar el ánimo guerrero de esa legión granadina que le servía de base a sus operaciones y estimulaba el ardor patriótico de los venezolanos de Occidente para que no fuesen ni menos decididos, ni menos valientes en la empresa de libertar el país hasta ocupar todo el territorio en que gobernaban las autoridades de España. Al mismo tiempo sabía Bolívar muchos pormenores de la conducta de Monteverde, demasiado tiránica; las crueldades ejercidas en Calabozo, San Juan de los Moros y Aragua; las confiscaciones de los bienes de los patriotas, sus prisiones reduciéndolos a pontones malsanos, y a las bóvedas de Puerto Cabello. A ello se agregó la noticia de la ejecución que hizo don Antonio Tiscar del Coronel Briceño con 17 oficiales más y algunos vecinos honrados, por republicanos en Barinas. Bolívar no solamente reanimó con todas estas noticias el ánimo de su división y de los patriotas que se habian comprometido en la empresa de salvar su patria, sino que él mismo exaltó su imaginación y resolvió obrar con tanta más energía cuanto las circunstancias lo exigian y era necesario para que la crueldad española no hiciese una impresión tal en el corazón de los menos ardorosos, que la cobardía reemplazara la prudencia, como en tales casos suele suceder en el ánimo de los que no lo tienen bastante firme para sufrir las desgracias y despreciar los peligros. Hemos llegado a un punto de suyo delicado, y en que debo tratar del famoso decreto de Bolívar por el cual promulgó la guerra a muerte contra los españoles y canarios. Decreto terrible y que ha sido considerado bajo tantos puntos de vista, ya sea política, ya filosófica, ya humanamente. El dia 15 de junio de 1813 firmó Bolívar su famosa proclama de Trujillo, que es un manifiesto de los motivos que le guiaban para semejante resolución. Mas el filósofo y el hombre de estado, para juzgar a Bolívar deben leer este documento y oír a un contemporáneo que, si bien en aquella época apenas comenzaba a conocer los sucesos, posteriormente, en el curso de la guerra de la indepen-
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dencia, oyó muchas veces de la boca de Bolívar los conflictos en que se encontraba para dar semejante decreto i. El Libertador, después de profundas meditaciones sobre el carácter de la revolución, tenía presente que si por una parte el Gobierno de la Regencia de España había mandado que se juzgara a los revolucionarios de América por las leyes comunes como traidores y reos de lesa majestad, y que se les impusiese la pena de muerte, infamia y confiscación de bienes, esto no era otra cosa que una declaración de guerra a muerte. Los hechos que habían tenido lugar, como dejamos dicho en otra parte, y la falta de cumplimiento a las rapítulaciones celebradas por Monteverde, le daban el derecho de tomar medidas de retaliación para contenerlo en sus justos límites y que la guerra se hiciera como entre naciones civilizadas. El no era el primero que diera ejemplo de semejantes escándalos en una era de civilización. Los excesos de los realistas habían producido la exasperación de un Briceño para que hiciese una declaración como la que hizo desde Cartagena de matar a los españoles que cayesen en sus manos. Los Comandantes Campomanes, natural de España, y Miguel Carabaño, de Caracas, por las mismas razones habían ejecutado la pena de muerte en Cartagena contra realistas que cayeron en sus manos, hecho que escandalizó a las tropas granadinas que no estaban acostumbradas a tales excesos y que produjeron consternación de una parte, pasión de venganza de la otra. A esto agregaba Bolívar la consideración de que el carácter de los hispano-americanos, flojo y aletargado en el sueño de la esclavitud de tres siglos, necesitaba un fuerte estímulo para obrar, y que sin darles a conocer que el derecho les autorizaba a repeler la fuerza con la fuerza, y a usar del derecho del tallón con los tiranos, tomando ojo por ojo, la causa de la independencia era perdida, y así como en física dicen los médicos que a desesperado mal, desesperado remedio, así creía Bolívar que debía obrar en política. No le guiaban en su resolución crueldad ni dureza de corazón: el mismo acto de declarar la guerra a muerte en su conclusión y que el lector acaba de ver, es un decreto de amnistía, un llamamiento a la unión de los venezolanos, sean nacidos en América o allende los mares. Bolívar, que conoció el efecto que produjo este acto de energía, que vio cómo se habia inflamado el corazón de cada uno de sus soldados y que notó que había reanimado la opinión del pueblo venezolano, quiso dar un paso
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humano y desde su cuartel general de San Carlos dirigió una alocución a los españoles y canarios llamándolos de nuevo a la unión y haciéndoles sentir los males que acarrearían al país su tenacidad y su temeraria oposición. Bolívar decía, hablando de aquella época en que declaró la guerra a muerte: "No poca impresión hacía en mí mismo para obrar así el ver que la Regencia de España, habiendo reconocido que eran las Américas parte de la monarquía española para convocarnos a Cortes por su decreto de 14 de febrero de 1810, reconociendo el principio de la soberanía nacional, nos mandara bloquear y tratar como a traidores cuando no hicimos al principio sino erigir juntas que gobernaban como en España. Esto era declarar la guerra a muerte. Diez millones de habitantes éramos tratados en América como se hizo con los indígenas en el siglo 16'', sin considerar que si el derecho de conquista pudo dar algunos para gobernar esta tierra, eran los hijos de los conquistadores los que podíamos tenerlo al cabo de tres centurias de posesión. Al menos debíamos ser, decía, tratados conforme al derecho de gentes". Esta importante cuestión que debe ser juzgada por la posteridad y en una época en que hayan desaparecido enteramente las pasiones, ha interrumpido el orden cronológico de los hechos marciales de Bolívar, a que pronto volveremos, pues es necesario presentarla con toda la extensión posible, porque no solamente debemos hablar del héroe o capitán, sino del hombre de Estado al escribir las memorias de su vida. Si Bolívar, como dejamos referido, quería con este paso traer a justos procederes al enemigo, y que regularizase sus operaciones, poco consideró el carácter español, y este paso produjo tremendas consecuencias, y la matanza que hicieron los españoles y canarios formó en todos los campos de batalla un vasto cementerio, mal harto grave que produjo semejante declaratoria, y de que los historiadores de Colombia tendrán que ocuparse al referir el número de víctimas que han sido sacrificadas en una guerra de 15 años, y cuyas consecuencias tienen aún suspendido el arreglo definitivo de relaciones entre España y la República de la Nueva Granada. Al mismo tiempo que Bolívar daba la proclama de 15 de junio, de que hemos hablado, mandaba obrar con su división para demostrar que a sus palabras le acompañaba la acción. La vanguardia a órdenes de Girardot ocupó la provincia de Trujillo, y otra columna a órdenes de D'Elhuyart fue destinada a picar la retirada de Correa, quien había hecho alto en las posiciones de Ponemesa. Correa no esperó el ataque, y en los primeros días de
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junio se trasladó a Maracaibo por el camino de Moporo. En las inmediaciones de Carache, pueblo que Bolívar llamó alguna vez el Pasto de Venezuela, por su amor a la causa del Rey, se hallaba una fuerza de 400 infantes y 50 caballeros a órdenes de un oficial de la marina real, don Manuel de Cañas, que no tuvo valor para esperar los fuegos granadinos mandados por Girardot, y le dejó el paso libre, retirándose, por cuya razón pudo libertarse a Trujillo sin una función de armas. Girardot aumentó su fuerza con algunos voluntarios que se le presentaban, y que hacían una liga tal con los granadinos como uno era el origen y una la causa que defendían. Reunidos los destacamentos que se habían separado de la vanguardia, marchó Girardot el 10 de junio en alcance de Cañas y alcanzóle en Agua-obispos, el 19 le batió completamente, y tomóle más de cien prisioneros, sus armas y municiones. Al publicar Bolívar este triunfo en una proclama, decía a sus tropas: "Carache ha sido castigado y libertado a su vez. Sus habitantes rebeldes han sido muertos o son nuestros prisioneros, y los otros que se han acogido a nuestra protección, gozan ya del abrigo de las leyes republicanas que tan gloriosamente habéis redimido". La posición militar de Bolívar era en extremo peligrosa por el pequeño cuerpo de tropas que mandaba. Al frente tenía a Monteverde, Capitán General de Venezuela. El Coronel Cevallos. Gobernador de Coro, amenazaba por esa parte y le había reforzado Correa por Maracaibo. Tiscar ocupaba a Barinas con una fuerza de 2.500 hombres. Era, pues, necesario obrar con tal actividad que no dejara concertar un plan de operaciones al Jefe español, porque con sólo el número podían vencer los realistas. Bolívar promovía diferentes reuniones populares en donde tuviera ocasión de reanimar el espíritu público y ardor republicano. Escribía proclamas, y daba en ellas cuenta a sus soldados de las crueldades de los españoles; hablándoles de los ultrajes hechos a algunas mujeres y la constancia con que sufrían en las prisiones decía: "Y con estos ejemplos de singular heroísmo en los fastos de la historia, ¿ habrá un solo hombre en Colombia, tan indigno de este nombre, que no corra veloz a engrosar nuestras filas que deben marchar a San Carlos a romper las prisiones en que gimen esas verdaderas Belonas? No, no. Todo hombre será soldado, puesto que las mujeres se han convertido en guerreros, y cada soldado será un héroe para salvar pueblos que prefieren la libertad a la vida". Bolívar y muy pocos de sus conmilitones como Rivas, Urdaneta, Girardot y D'Elhuyart eran los únicos que conocían el
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verdadero estado del enemigo, y era necesaria esta reserva para que no decayera el ardor republicano de las fuerzas libertadoras. Libertada la provincia de Trujillo había cumplido el General Bolívar la misión que había recibido del Gobierno granadino, y conforme a sus instrucciones debía esperar nuevas órdenes para obrar. Graves fueron los conflictos en que el Libertador se vio en estos días. Ya hemos visto cuáles eran las fuerzas que tenía al frente y las ventajosas posiciones militares del enemigo; lo único que le faltaba era un jefe estratégico e inteligente para arruinar la pequeña división republicana. Para colmo de embarazos llegaron a Bolívar órdenes del P. E. de la Unión granadina mandándole suspender las marchas, porque se habían recibido tristes noticias de Cartagena, Santa Marta y Casanare, de derrotas que habían sufrido las fuerzas republicanas. Por otra parte, comenzaban a levantarse guerrillas realistas en La Grita y Bailadores a retaguardia de la división republicana, que le sostuviera su base de operaciones en Nueva Granada, en donde había dejado los 290 hombres de las milicias de Mompós de que hemos hablado y que debieran cubrir el camino del Zulia por si el Gobernador de Maracaibo intentaba obrar por esa parte. El Gobierno granadino habia nombrado una junta o comisión que debía ser la que dirigiese las operaciones, o a la que debiesen consultarse las graves medidas. Como dejamos dicho al hablar de Mérida, sus miembros llenos de patriotismo no podían menos de debilitar la acción del General en Jefe, y exponer ias operaciones. Afortunadamente ni Bolívar lo sabía oficialmente, ni los comisionados habían podido seguir adelante, porque se detuvieron en los valles de Cúcuta para disponer lo conveniente a su defensa y para remitir al ejército el parque que se había quedado a retaguardia, por falta de medios de movilidad que habían escaseado con la marcha de las tropas. Si bien Bolívar no había recibido educación militar, su genio activo y su inteligencia, unida a la experiencia adquirida en las operaciones que había ejecutado o presenciado ya en Venezuela, ya en Nueva Granada, y su constante lectura de los comentarios de Julio César y Polibio, le habían dado ideas y formado un sistema de operaciones. Resolvió seguir adelante para no perderse, creyendo que un general en jefe tiene el deber de obrar conforme a principios del arte, sin sujetarse a un plan defectivo de Gobierno que no puede tener en consideración las circunstancias del momento. Ciertamente se hacía responsable del suceso, y él no temía tal responsabilidad sino la de no haber salvado el ejército de su mando y la república. Así lo manifestó
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al Congreso granadino, haciéndole presentes los males que iban a sobrevenir si cumplía aquellas órdenes, y que la brillante carrera que llevaba y la gloria de asegurar la independencia y la libertad de su patria se perderían en un momento. Los riesgos que habían aconsejado aquel plan parecían al General Bolívar insignificantes, pues la defensa de la Nueva Granada debía hacerse en Venezuela, base de operaciones de los realistas. La cooperación de los venezolanos llenos de entusiasmo por sacudir el yugo que los oprimía, los recursos que daban las dos provincias libertadas, el espanto en que se encontraban los españoles, y la falta de concierto en sus operaciones, todo lo hizo presente al Gobierno de la Nueva Granada; demostrando que si tenía la debilidad de suspender sus operaciones, reconocerían los enemigos su debilidad, y perecerían la división que mandaba y los jefes, que eran la esperanza de las dos repúblicas. Con esta pérdida era segura la de Nueva Granada: y si un general español de conocimientos tomaba la dirección de la campaña, antes de concluirse el año habrían desaparecido la libertad e independencia del país. La resolución fue firme y decidida para obrar, cumpliendo antes las órdenes sobre la organización política del Estado de Trujillo, como lo había hecho con el de Mérida, no obstante que conocía bien que la multiplicación de estos gobiernos le traería muy pronto debilidad e inconveniencia en su atrevido plan de campaña. Con tanta energía y claridad demostró Bolívar que no podía conducirse de otro modo, que la opinión pública se pronunció en su favor; los jefes del ejército adoptaron con entusiasmo sus principios, y cooperaban con fe y entusiasmo, de modo que el mismo Congreso desistió después y consideró que el General en Jefe llenaba sus deberes satisfactoriamente. Antes de llevar adelante sus operaciones, y libre ya toda la provincia de Trujillo, convocó Bolívar el 25 de junio al Presidente del Estado y a todos los magistrados que habian sido restablecidos en sus destinos, y en un elocuente y enérgico discurso les manifestó su misión recibida del Gobierno granadino, que sin más pactos que la identidad de la causa, y sin más interés que afianzar la libertad, había obrado en favor de Venezuela queriendo restablecerle su Gobierno y sus instituciones. De tal modo encomió la conducta del Gogierno de la Nueva Granada, que decía, "que raras veces se había visto que una nación por sólo el amor a la justicia enviara sus armas a libertar a sus vecinos sin otra ambición que la gloria, y sin otros estímulos que la humanidad". El Presidente del Estado de Trujillo, ínter-
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prete de los sentimientos de sus conciudadanos, y penetrado como ellos de reconocimiento por la generosidad de los granadinos, y de noble entusiasmo por las proezas de Bolívar y sus compañeros de armas, le contestó el discurso con conceptos altamente satisfactorios y análogos al importante plan de operaciones. Logró su objeto Bolívar de reanimar el espíritu público, y sembró en el corazón de los venezolanos la simiente sagrada de amor a la libertad y gratitud por un pueblo hermano, que estaba llamado a formar en tiempos no muy lejanos una sola asociación política para ser fuerte y respetado. En seguida dispuso que la vanguardia marchase a ocupar la ciudad de Guanare atravesando la cordillera de Boconó. Diole órdenes al Coronel Rivas para que desde Mérida emprendiese su marcha con la columna de su mando por el páramo de Santo Domingo y la ruta de Piedras; y dejaba al Mayor General Rafael Urdaneta en Trujillo para que pusiese en marcha el material de la división, que no podía seguir con la velocidad que requería el movimiento. Debía esta operación cortar las comunicaciones del Capitán General Monteverde con el Coronel Tiscar, situado en Barinas, y quitarles los recursos de los llanos de Venezuela que se extienden al oriente de la cordillera. Tiscar, que había sido destinado por Monteverde a reconquistar el Nuevo Reino de Granada, de concierto con Correa había demostrado sus pocas capacidades militares, pues dejó que Bolívar obrase decididamente contra aquél y que fueran batidas sus tropas en Carache, y otra parte obligada a retirarse a Maracaibo. Por tanto creyó Bolívar que esta división era la que primero debía destruir, pues no obstante que se componía de 2.500 hombres, no tenía jefe, y su destrucción no solamente aumentaría la división republicana, sino que daría una gran fuerza moral en el país, teatro de las operaciones. El Libertador sabía que Tiscar había recibido órdenes de Monteverde para atacarlo en el tránsito para Trujillo, reprendiéndolo por su poca actividad y omisión en darle parte de las ocurrencias, pues Bolívar no sólo había interceptado comunicaciones sino que hacía un riguroso examen a los prisioneros. Supo del mismo modo que había destinado un cuerpo de 900 hombres con el Capitán don José Martí para obrar por el camino de Los Callejones sobre Mérida y por el de Calderos sobre Trujillo; y que se preparaba otra columna de 200 caballeros, 500 infantes y una sección de batería de artillería de dos piezas de montaña, servida por 30 artilleros, la cual debía situarse en Guasdualito pa-
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ra invadir los valles de Cúcuta por la montaña de San Camilo, a órdenes del Comandante don José Yáñez. Dadas sus órdenes como dejamos dicho, emprendió sus operaciones y atravesando la cordillera por medio de una marcha rápida, logró sorprender y tomar prisionero un destacamento de cincuenta hombres, en el sitio del Desembarcadero, que mandaba el Capitán don Julián Ontalba. Ocupó inmediatamente a Guanare el 1^" de julio y mandó perseguir a las partidas españolas que se replegaban sobre la villa de Araure. En Guanare tomó un rico botín de dinero, tabaco y mercancías de que tanto necesitaba, y supo que la columna de Martí se dirigía por el camino de Calderos para salir a Niquitao y Boconó. El Coronel Rivas mandaba solamente una columna de 400 hombres, compuesta del batallón de nueva creación, formado en Mérida por Campo Elias, del destacamento de Cundinamarca que mandaba el Capitán José María Ortega, y algunos veteranos tomados de los otros cuerpos. Al llegar a Boconó se unió al Mayor General Urdaneta que conducía el parque de reserva, escoltado por 50 hombres, única fuerza de que pudo disponer. Tiscar, ignorando el movimiento de Bolívar, creía cortarle sus comunicaciones por retaguardia, pues lo creía marchando de Carache al Tocuyo; pero los jefes republicanos supieron su movimiento al reunirse en Boconó y que estaba a cuatro leguas de distancia, y que el 1^ de julio estaría en Niquitao. Resolvieron estos dos jefes atacar al enemigo, y el 1"? de julio, al ocupar a Niquitao, supieron que el enemigo estaba a una legua de distancia en el sitio de La Vega sobre una mesa alta, cortada por zanjas y llena de malezas que le proporcionaban un campo muy ventajoso para defenderse. Sus avanzadas llegaban hasta las inmediaciones del pueblo, las que fueron atacadas y perseguidas; a las nueve de la mañana se empezó un combate, que aunque desigual por la fuerza numérica de 450 hombres contra 800, no lo era en cuanto al espíritu de los combatientes e inteligencia de los dos jefes republicanos, a quienes estimulaba la idea de no desmerecer por la falta del General en Jefe que debía estar ya muy avanzado. Operaciones bien dirigidas en combate de cinco horas fueron suficientes para desalojar al enemigo de sus primeras posiciones, y cargado en las nuevas que tomó en retirada, se obtuvo un triunfo completo, pudiendo escaparse solamente el Comandante, al gunos oficíales y pocos soldados que llevaron la noticia a Barinas, de su derrota. Se tomaron 450 prisioneros, mayor número de fusiles, una pieza de montaña, todas las municiones y bagajes. Urdaneta, Rivas, Ortega, Campo Elias y el Teniente Planes se
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distinguieron, y los dos jefes adquirieron prez y fama. Pocos triunfos fueron tan completos en aquella campaña, y el bien meditado plan de Bolívar le valió inmarcesible gloria y demostró la exactitud de sus combinaciones. Los 450 prisioneros que eran americanos, fueron incorporados al ejército, y al saber el Libertador el triunfo, marchó sobre Barinas, ordenando que Rivas y Urdaneta siguieran su movimiento. Tiscar, informado de la derrota de su teniente y de la ocupación del sitio de Barrancas por Bolívar, emprendió una retirada sobre Nutrias, lugar situado a la izquierda del río Apure. Llevaba Bolívar consigo una columna de quinientos hombres de caballería y artillería. Al entrar en Barinas encontró abandonada la ciudad y tomó trece piezas de artillería y un parque abundante de fusiles, armas blancas y municiones de todo género; elementos preciosos y de que carecían los republicanos. Este movimiento rápido fue tan fructuoso como la batalla que dio origen a él. El general en jefe destinó al Comandante Girardot a la persecución del enemigo, pues supo en Barinas que Yáñez había emprendido un movimiento paralelo por la derecha del Apure para reunirse con Tiscar en Nutrias. Para llevar a efecto las operaciones con orden y regularidad tuvo 3olívar que permanecer dos días en Barinas, pues no era prudente obrar sin reorganizar y municionar bien sus tropas, porque si Yáñez hubiera sido un buen militar, habría podido obrar sobre la vanguardia en combinación con Tiscar, porque ambos tenían fuerza suficiente para librar un combate, antes que se reunieran Urdaneta y Rivas. Girardot cumplió tan exactamente las órdenes que llevaba, que alcanzó a Tiscar y a su segundo Nieto al embarcarse para Guayana, después de haber saqueado la población de Nutrias y en el momento en que iban a fusilar al juez del lugar y varios vecinos por sus opiniones en favor de la República. Estos hechos, y viendo los soldados de Tiscar que se acercaban las huestes republicanas, siendo ellos venezolanos, produjeron un motín que concluyó en sublevarse en contra de los españoles y les quitaron cuanto habían saqueado la noche anterior. Tiscar y unos pocos oficiales se pudieron escapar y echarse aguas abajo con dirección a la ciudad de Angostura, capital de Guayana. Girardot, según las órdenes que había recibido, continuó ocupando las posiciones que había tomado y mejoró sus fortificaciones pasajeras para resistir al enemigo en caso de ser atacado por Yáñez, de quien no se tenían noticias exactas. Este jefe español, que no carecía de valor, continuó su retirada por la derecha del Apure sin acercarse al río, y logró llegar a San Fernán-
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do atravesando por El Mantecal y las llanuras medio anegadas de aquel dilatado país. Bolívar se ocupó entretanto de organizar la provincia de Barinas, como lo había hecho con las de Mérida y Trujillo. Con las armas que tomó del enemigo, pudo organizar muchos cuerpos de infantería y caballería para darle una forma al ejército libertador. El Coronel Santineli fue encargado del mando de un cuerpo de cazadores, y la villa de Araure, que desde el 5 de julio había proclamado la causa de la libertad, formó un cuerpo de caballería de 200 jinetes según las órdenes de la municipalidad, y lo puso a órdenes del General en Jefe. Los habitantes de la heroica provincia de Barinas se disputaban el honor de contribuir a la grande empresa de Bolívar, y formaron diversos cuerpos de caballería para apoyar las operaciones del ejército. El 13 de julio, el General en Jefe Bolívar convocó una junta general compuesta de los magistrados y ciudadanos más influyentes, en la que manifestó no solamente el gozo que le causaba haberles dado libertad, sino también la misión que había recibido del Congreso de la Nueva Granada, apoyando sus medidas con una valiente legión que debía servir de base para destruir a los opresores de Venezuela y restablecer el Gobierno republicano. Leyóles la proclama de 20 de mayo y las instrucciones que tenía de restablecer las autoridades constitucionales que existían antes de la ocupación del país por las armas españolas. En consecuencia llamó al ejercicio del P. E. del Estado al ciudadano Manuel Antonio Pulido, que era el que ejercía anteriormente este destino. Nombró Intendente de Hacienda Pública al ciudadano Nicolás Pulido, y de Comandante General al Coronel Pedro Briceño Pumar con dependencia del Gobierno de la Unión de Nueva Granada y del General en Jefe del Ejército libertador; y reconoció como Gobernador eclesiástico al virtuoso eclesiástico doctor Ramón Ignacio Méndez, el mismo que en época posterior fue preconizado por Su Santidad León XII Arzobispo de Caracas. Excitó a todos los ciudadanos y al clero en particular para que reanimaran el espíritu público y la unión, que eran la base principal en aquella circunstancia para completar la regeneración de la República. Este discurso fue recibido con particular y unánime entusiasmo, y se reconoció con gozo el gran bien que les venía de un pueblo hermano y de un Gobierno que no solamente miraba por la dicha del pueblo que lo había formado, sino igualmente por la de sus vecinos.
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Tales fueron las operaciones del Libertador hasta libertar a Barinas, y a sus acertadas medidas, ya patrióticas, ya militares, fue debido tan completo resultado. No poco contribuyeron a él los esfuerzos de Rivas, Urdaneta y Girardot. Aseguróse el éxito de la campaña y la completa dispersión de las fuerzas de Tiscar, tan superíores a las que las batieron y dispersaron. La fama de estos hechos corrió por todos los ángulos de la República, de las Provincias Unidas de Nueva Granada, reanimó el patriotismo, y no poco influyó en la concordia entre los patriotas de las provincias federales y Cundinamarca para que sus fuerzas se unieran y de consuno obraran contra el enemigo común. Por aquella época las fuerzas españolas ocupaban una parte importante de la provincia de Popayán a órdenes del Coronel Sámano, y se amenazaba a Antioquia, el Chocó y Cundinamarca. Los triunfos de Bolívar se hicieron sentir por doquiera, y sus altas concepciones fueron de la más grande importancia para la causa de la Independencia. Bolívar comenzó desde entonces a ser tenido por el primero entre los capitanes colombianos, y el Jefe del Gobierno granadino, Camilo Torres, se gloriaba de haber sabido conocer al hombre que deparaba la Providencia para salvador de la República, valiente, activo, republicano, y dotado del genio militar necesario en tan críticas circunstancias, como era Bolívar en aquella época. Las esperanzas de la patria se fincaban en él, y en el resto de este escrito veremos si correspondió a ellas. Nada le arredraba; tenía una sola idea: restablecer la República y formar un ejército que diera vida a Venezuela y formara de dos pueblos una sola nación. Los españoles jamás creyeron que un pequeño cuerpo de tropas bisoñas y sin disciplina fueran capaces de tamaña empresa, y acaso esta persuasión les hizo ser menos cautelosos, y confiaron demasiado en la fuerza numérica que mandaban y en el prestigio que da la autoridad que habían ejercido por tres centurias. Desembarazado el Gobierno de la Nueva Granada de la atención de ocurrir con sus fuerzas al ejército español que le amenazaba las fronteras del Norte, admiraba las operaciones de Bolívar, y los hombres que veían el porvenir de la patria .se animaban y contemplaban al héroe que se presentaba como instrumento de la Providencia para ser el salvador del país. MfMORIA^—4
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Si estas esperanzas no se realizaron sino con el curso del tiempo, al menos este fue el principio de los grandes hechos del capitán que después de tantos contratiempos, como veremos en el curso de este escrito, había de dar vida a tres naciones, y cuya fama pasará al través de los siglos, no obstante las calumnias y detracciones de sus enemigos. 
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